
Mons. Juan Ignacio Larrea Holguin

CARTA PASTORAL 

DEL ARZOBISPO DE GUAYAQUIL 

SOBRE LAS VOCACIONES

GUAYAQUIL 

Editorial Justicia y Paz"

1996



CARTA PASTORAL SOBRE LAS VOCACIONES

Qué es la vocación.

Dios nos ha llamado a la existencia: "por El ha sido hecho 
cuanto ha sido hecho y sin El no existe cosa alguna" ( Juan 1,3). 
Este primer llamamiento a la existencia, podemos calificar de la 
vocación del universo. Todas las cosas han recibido el ser, de 
Quien tiene la plenitud del ser: Dios. El Génesis nos relata con 
grandiosidad y hermosura cómo el Señor creó "los cielos y la 
tierra", vale decir, cuanto existe.

Más específicamente, el hombre ha sido llamado a la vida 
por Dios, mediante un acto creador especial, por el cual nos ha 
hecho "a su imagen y semejanza". Imprimiendo en la criatura 
humana esta analogía con su Creador, se ha constituido El mismo 
en Padre nuestro y nos ha destinado a participar de su propia 
felicidad. Esta vocación especial del hombre a ser hijo de Dios 
llega a su perfección por la obra redentora de Jesucristo, que 
"recapituló todas las cosas". Por El y para El han sido creadas todas 
las cosas. (Col 1,16).

La vida, pasión y muerte de Jesucristo tienen un valor 
infinito, porque El es el Hijo de Dios, igual al Padre y al Espíritu 
Santo. Esos méritos nos han ganado la gracia de Dios, la' adopción 
divina y el destino a gozar eternamente del cielo.

La gracia salvadora de Jesucristo se da generosamente a 
"todo hombre que viene a este mundo" ( Juan 1,9 ), pues Dios 
"quiere que todos los hombres se salven" ( la. Tim. 2,4 ).
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El grandioso plan de la creación y la salvación estuvo 
siempre en la mente de Dios: sus designios son inmutables. Por 
esto, el libro de la Sabiduría nos habla de este designio divino 
como de algo existente desde antes de la creación del mundo.( 
Prov. 8,23 ). Realmente Dios ha pensado en cada uno de nosotros 
desde la eternidad y ha dispuesto todas ías gracias adecuadas para 
la salvación de cada uno: esta es la vocación personal. San Pablo 
afirma categóricamente: "nos eligió antes de la creación del 
mundo" ( E f 1,4 )

En algunos casos excepcionales, el Señor ha llamado a tal o 
cual persona para el cumplimiento de una misión específica de 
modo extraordinario. "De muchas y de muy variadas maneras nos 
habló Dios, por medio de los padres y profetas..." ( Hebreos 1, I ). 
Así es como el Señor llamó a Noé para hacerlo instrumento de 
salvación de una humanidad caída en múltiples vicios y que tenia 
que castigar con la casi total destrucción por el diluvio. Llamó Dios 
a Abraham para hacerlo padre de los creyentes, de numerosos 
pueblos y entre ellos el que - elegido por Dios - sería depositario de 
las promesas y cuna del Redentor. Llamó Dios a 
Moisés y le constituyó en Caudillo y Legislador del pueblo elegido, 
y de diversas maneras llamó a los profetas para cumplir igualmente 
misiones de salvación. En estos casos, excepcionales, dada la 
importancia y trascendencia universal de las vocaciones 
personales, el Señor les habló o se apareció de modo milagroso.

Pero cada hombre tiene una misión concreta en los planes 
de la Providencia divina. Compartimos todos el bondadoso 
designio de salvación, estamos llamados a ser eternamente felices 
con Dios en el cielo, y tenemos desde la eternidad un camino 
trazado por el Señor.
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Dios llama, pero no impone tiránicamente su santa 
Voluntad. Nos ha creado libres - aquí radica buena parte de la 
"imagen y semejanza" con El , y quiere que libremente 
correspondamos a su gracia.

De hecho, la Sagrada Escritura nos presenta personajes que 
correspondieron a la Voluntad de Dios y fueron santos, así como 
otros que prevaricaron, que prefirieron hacer su propia voluntad y 
se rebelaron contra Dios. Ya en los orígenes de la humanidad está 
la inicial desobediencia de Adán y Eva, aunque ellos supieron 
después hacer penitencia y sin duda se les aplicaron los méritos de’ 
Cristo para el perdón de sus pecados. Caín, los hombres 
contemporáneos de Noé, los de Sodoma y Gomorra en tiempos de 
Abraham y de Lot, los reyes de Israel que prevaricaron 
construyendo ídolos y templos a dioses falsos, el desobediente 
Saúl, y tantos otros personajes del Antiguo Testamentos nos hacen 
pensar en la infidelidad a la vocación que lleva a trágicas 
consecuencias. En el Nuevo Testamento, el caso más 
impresionante es el de Judas, llamado como sus compañeros de 
Apostolado a ser santo, "Columna de la Iglesia", continuador de la 
obra de Cristo, y que traicionó al Maestro, recibiendo como paga 
del crimen un tremendo destino ( cfr. Hechos l, 17-21).

Jesús llamó de diversas maneras a sus seguidores. A 
muchos, de modo geñérico, con su ejemplo y sus enseñanzas 
públicas - son el inmenso número de seguidores anónimos del 
señor —, a otros de manera más específica, como a aquellos 
setentidós a los que envió con especial misión a anunciar el Reino, 
dándoles también específicas instrucciones y con particulares 
exigencias de entrega generosa al servicio de Dios. Finalmente, 
entre todos, escogió de modo singularísimo a los Doce Apóstoles, a
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los que llamó uno a uno. La vocación de varios de ellos está 
descrita en los santos Evangelios con algunos detalles 
conmovedores y que deben considerarse con atención máxima.

La invitación de Jesús para todos los hombres consiste en 
"ser sus discípulos" y consiguientemente, "llevar su cruz y seguirle" 
( Mt 10,30 ); el que quiere ser su discípulo ha de "guardar sus 
mandamientos", ya que esta es la respuesta de amor que pide Quien 
"nos ha amado primero ( la Jn 4,19 ). A los que hacen la voluntad 
del Padre que está en los cielos, el Señor promete "el ciento por 
uno en esta vida y luego la vida eterna" (Mt. 19,29) una 
recompensa incalculable y generosísima a la que se refieren varias 
parábolas de Jesús ( por ejemplo las de las minas o los talentos, la 
del tesoro, los peces, etc ).

La vocación de los Apóstoles se realiza paulatinamente: 
primero el Señor los llama a seguirlo temporalmente ( se quedaron 
con El aquel día ), luego los va formando y liega el momento en 
que definitivamente los escoge " porque quiso" ( Me. 3,13 ), 
después de haber pasado la noche en oración, sin duda pensando en 
ellos y pidiendo por ellos.

Estos apóstoles del Señor fueron especialmente amados y 
privilegiados al punto que Jesús se identifica con ellos, o mejor, los 
identifica a su propia Persona: "quien a vosotros escucha, .a mí me 
escucha" ( Lucas 10,16), y les promete y entrega las mismas 
potestades que El ha recibido del Padre ( Juan 20,21).
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Jesús llamó a los Apóstoles a una vocación de trascendencia 
universal y permanente: "He aquí que yo estaré con vosotros hasta 
la consumación del mundo" ( Mt. 28,20 ) y les envió para convertir 
a todas las gentes ( Me. 16,15), para llamar a los hombres de "todas 
las razas, lenguas y naciones” (Apocalipsis 5,9).

Ni a los Apóstoles, como a los simples discípulos, el Señor 
impone la vocación: los invita. La iniciativa es de El: "No me 
habéis elegido vosotros, sino que yo os he llamado y os he puesto 
para que vayáis y recojáis fruto, y vuestro fruto perdure". ( Juan 
15,16-17) pero ese llamamiento debe ser correspondido por cada 
uno libremente. Nos relata el Evangelio el caso de aquel joven rico 
al que miró Jesús con especial amor y probablemente invitó a ser 
uno de los seguidores más cercanos, pero que rechazó el 
llamamiento "porque era rico y no quiso desprenderse de sus cosas" 
( cfr.Lc 18,23).

Ahora bien, el que acoge el llamamiento de Jesús, está 
obligado a guardar los preceptos del Señor. No puede cada uno 
imponer sus modos o caprichos personales: es lo que se manifiesta 
claramente en la parábola de los invitados a la boda, uno de los 
cuales fué sacado "a las tinieblas exteriores, atado de pies y 
manos", porque pretendió estar en la boda, pero sin el vestido que 
debía llevar. El que sigue a Jesús, no inventa el Evangelio ni puede 
interpretar a su capricho la voluntad del Señor, sino que se ha de 
esforzar por conocerla y ponerla en práctica con diligente fidelidad.

Pablo, el perseguidor del cristianismo, convertido y llamado 
directamente por Jesucristo, correspondió como se debe diciendo: 
"Señor qué quieres que haga" y dedicándose con pasión en poner 
desde ese momento en práctica la voluntad del Señor.
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Ese acatamiento de la Voluntad divina es tan decisivo que 
dijo Jesucristo que "quien escucha la palabra de Dios y la pone por 
obra, es su madre, su hermano y su hermana" ( Luc. 11,28 y Me. 
3,35 ).

Indudablemente nadie como María ha acogido 
perfectamente la voluntad de Dios, ella que "guardaba todas estas 
cosas en su corazón" ( Luc. 2,19 ), ella que se consideró la "esclava 
del Señor"( Le. 1,38 ) y quiso desde el momento de la Anunciación 
cumplir cuanto Dios le pedía, y lo realizó hasta que al pié de la 
Cruz, se unió en perfecto amor y entrega al Redentor del mundo 
que entregó su vida por todos nosotros.

Aún en los excepcionales casos en los que Dios ha hecho 
conocer su voluntad precisa a un personaje hablándole 
directamente o enviando un mensajero - como el Arcángel San 
Gabriel, a María la vocación guarda ciertos contornos de 
misterio. Moisés sabía que tendría
que conducir al pueblo escogido a la tierra prometida, pero 
desconocía el modo de conseguir el permiso del Faraón para salir 
de Egipto y la ruta a seguir en el desierto; los profetas fueron 
enviados a hablar en nombre del Señor, pero el mensaje no se les 
comunicó instantáneamente; a Saulo recién convertido le anunció 
Jesús que le haría un vaso de elección para llamar a muchos a la 
salvación, pero tuvo que instruirse - y le enseñó un oscuro 
cristiano: Ananías -, qué tenía que predicar. En estos y en otros 
acontecimientos, constatamos que el Señor no prescinde del 
esfuerzo personal sino que cuenta con él. Un trabajo de formación, 
de desarrollo, muchas veces de afianzamiento o de concreción 
completan el primer impulso recibido de Dios.
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La vocación generalmente tiene unidad: abarca la vida 
entera de una persona, sin embargo, también se producen, a veces, 
cambios a lo largo del tiempo. Casi todos los profetas tuvieron 
inicialmente una ocupación distinta, eran pastores, cultivadores de 
higos, mercaderes, etc, como los mismos Apóstoles del Señor, 
antes de su llamamiento se ocupaban de pesca, recaudación de 
impuestos, negocios u otros oficios. Jesús simbolizó el 
llamamiento en las diversas edades de la vida en la parábola de los 
trabajadores contratados desde la hora de prima hasta los últimos 
momentos de la tarde: hay quienes encuentran su definitiva 
vocación en la infancia, la juventud, la madurez o aún en la 
extrema ancianidad.

Se produce también el fenómeno de la progresiva 
especificación o precisión de la vocación. Aurelio Agustín era un 
hombre con un vocación intelectual evidente, que le llevó a buscar 
la verdad con afán por los caminos de la filosofía, de las diversas 
religiones y sectas de su tiempo, hasta que milagrosamente 
encontró la única Verdad y se hizo cristiano; más adelante fue 
llamado al Sacerdocio y finalmente al Episcopado. En esas 
diversas situaciones mantuvo su amor apasionado por la verdad, su 
búsqueda insaciable del bien, la verdad y la belleza, superando sus 
muchas pasiones rebeldes y torcidas.

Cómo llama el Señor.

Ya hemos considerado algunos casos de excepción, pero 
conviene sobre todo preguntarse ¿cuál es el procedimiento 
ordinario que emplea Dios para llamar a los hombres y mujeres?
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La Providencia divina gobierna todo el universo respetando 
la naturaleza que ha dado a cada una de sus criaturas. Dios dirige 
todos los acontecimientos contando con las causas segundas, con el 
juego normal de las leyes físicas y naturales y también con el libre 
uso de su libertad que los hombres deben hacer. A los seres no 
dotados de razón y voluntad, los guía el Creador como lo que son, 
sometidos como están plenamente a las leyes físicas y naturales, de 
carácter fatal, inmutable; al hombre, hecho a su imagen y 
semejanza, dotado de libertad, lo guía como ser libre que es, 
dejándole usar su inteligencia y su voluntad para llegar a decisiones 
que solamente puede tomar con la ayuda de la gracia que El no la 
niega a nadie.

Los hombres y mujeres vamos por la vida ciertamente 
sometidos a múltiples influjos externos, pero manteniendo 
constantemente nuestra capacidad de reaccionar de múltiples 
maneras, de escoger, de decidir hacia dónde dirigimos nuestros 
pasos: experimentamos siempre que somos libres, aunque nuestra 
libertad sea relativa, limitada, como corresponde a simples 
criaturas. Dios dirige misteriosamente todos los acontecimientos 
"para bien de los que El ama" y "todo es bueno para los que aman 
a Dios" ( Rom. 8,28 ). La vocación de cada persona resulta de esíu 
misteriosa combinación de lo necesario y lo libre, la conjunción del 
designio de Dios y de la respuesta ( o las múltiples respuestas 
sucesivas ) del 
hombre.

Hay disposiciones naturales que se heredan, otras 
cualidades que se adquieren con la educación, por el influjo del 
ambiente, por la imitación, por la intervención de otras personas 
más ¡o menos cercanas o dotadas de diversos géneros de autoridad o

8



capacidad de actuar sobre los demás. Así el simple hecho de 
escoger un oficio, estudios o trabajo, pueden llegar a ser decisivos 
en la conducta entera de una vida. El matrimonio con determinada 
persona, desde luego, influye más que muchas otras circunstancias 
en cuál será la vida de alguien. La decisión de trasladarse a vivir en 
otro lugar, de establecer una amistad o romperla, de aceptar un 
trabajo o dejarlo, etc. pueden señalar derroteros durables y aún 
definitivos en la vida.

Estas consideraciones llevan a concluir que la vocación 
puede manifestarse a través de las propias capacidades, 
inclinaciones y oportunidades que se presentan. Estos tres factores 
naturales pueden ser el vehículo normal para la manifestación de 
una vocación.

En primer lugar se requiere tener ciertas aptitudes 
apropiadas para cada vocación. Unas son las cualidades propias de 
una madre de familia y otras las de una religiosa, aunque existan 
algunas que sean comunes a ambas. Tal persona puede ser capaz 
para estudios universitarios y otra no. El militar requiere un valor 
que no resulta indispensable para el artista. Condiciones de salud, 
de equilibrio sentimental, de fortaleza de voluntad, de agudeza de 
ingenio, de habilidad manual y mil otros detalles importantes, 
deben examinarse con relación a cada vocación. Quien carezca de 
esas condiciones, puede concluir razonablemente que no tiene esa 
vocación, aunque puedan darse situaciones límites, extremas, en 
las que la virtud, la energía de la voluntad y la gracia excepcional 
de Dios, pueden superar los obstáculos de una deficiente dotación 
para cierta vocación: un caso típico fué el del Santo Cura de Ars, 
con una limitada capacidad intelectual, casi inepto para los 
estudios requeridos para el Sacerdocio y que logró culminar su
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gran aspiración y no sólo fué Sacerdote, sino un gran Santo 
Sacerdote, con increíble influencia moral e intelectual sobre 
millones de personas, muy superiores a él en los aspectos 
meramente culturales.

Además de aptitud, idoneidad, se requiere cierta 
inclinación. Dios siembra misteriosamente en el alma ese especial 
gusto por lo que se ha de cumplir en la vida. Es verdad que el 
corazón humano es complejo y a veces oscuro: junto a la atracción 
puede hallarse la repulsión por lo mismo; se dan esas paradójicas 
situaciones como la que describe Jeremías, que se sabía llamado 
por el Señor y trataba de rehuir la misión; o el caso más dramático 
de Jonás que materialmente trata de huir del Señor y se desea la 
muerte y se rebela una y otra vez, pero finalmente cumple con 
docilidad el mandato divino. Uno puede sentirse atraído y al mismo 
tiempo experimentar temor, repugnancia, una viva resistencia a la 
vocación, cualquiera que sea. Esto puede ser, en parte, fruto de la 
imperfección humana, de la coexistencia de las pasiones 
desordenadas junto a los grandes y sublimes ideales; de aquí que se 
requiera, un proceso de purificación interior y de robustecimiento 
de la voluntad para ganar la buena batalla de la fidelidad a la 
vocación.

Los acontecimientos externos, como hemos insinuado ya, 
pueden contribuir a la concreción y al descubrimiento de la propia 
vocación. Lo que solemos llamar casualidad, suele ser más bien, 
providencia, disposición de Dios para llamamos: una amistad, un 
ejemplo notable, un suceso que nos hace reflexionar más 
seriamente sobre la vida y el destino eterno, un éxito o un fracaso 
en la profesión, en el amor humano , la política, los negocios, las 
relaciones con la familia o los amigos, y tantas otras circunstancias
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han servido y sirven a muchos para encontrarse a sí mismos, para 
descubrir su definitivo camino en la vida y resolverse libremente a 
servir al Señor de tal o cual manera.

Para cualquier vocación, tiene importancia grande el 
consejo que pueden dar las personas especialmente conocedoras de 
esa vocación y dotadas de gracia de estado. Así para la vocación 
matrimonial - que es la de la mayor parte de las personas quienes 
mejor pueden aconsejar son los padres, si tienen buena formación y 
criterio sensato. Ellos poseen la experiencia que no tiene un célibe, 
aunque sea Sacerdote, y conocen también mejor que nadie - 
generalmente a sus hijos; además, Dios les ha dado la gracia de 
estado precisamente para que eduquen a sus descendientes y para 
que los guíen por la vida. No pueden reemplazar o tomar las 
determinaciones que solamente cada persona puede y debe asumir, 
pero sí están llamados los padres a orientar a sus hijos con relación 
al matrimonio. Los hijos harán muy bien si escuchan a sus 
progenitores, si reciben sus consejos y luego juzgan sobre el 
consejo recibido, disciernen lo que realmente deban hacer; no se 
trata de seguir ciegamente lo que les han dicho sino de proceder 
con prudencia y serian igualmente imprudentes si no consultaran, o 
si no escucharan el consejo que se les da, o si lo acogen sin 
discernimiento, sin llegar a la convicción de que es justo y 
adecuado.

Además del consejo de los padres, se puede contar muchas 
veces con el de buenos amigos, de personas virtuosas, sabias o 
sagaces. El saber consultar significa buena parte del éxito en esta 
materia. No se trata de oír muchas opiniones, ni interesan las de 
personas ignorantes del ramo u ocupación de que se trate, ni de
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quienes no tienen experiencia. Menos aún podrán aconsejar los 
fracasados, los renegados, los amargados...

Si para la vocación matrimonial se ha de apreciar 
extraordinariamente el consejo de los propios padres, para la 
vocación Sacerdotal o para otras formas de entrega total al servicio 
exclusivo de Dios - como el apostolado laical en medio del mundo, 
o el otro extremo: la vida religiosa lo razonable será escuchar a 
quienes de modo ejemplar y perseverante están en aquellos rumbos 
de salvación. Cada uno puede hablar de lo que conoce y ama, de lo 
que tiene experiencia y aprecia, así como no se pide que nos guíe 
sino a quien conoce el sendero.

Pero, además de consejo, hay casos en los que se requiere 
un llamamiento específico por parte de la Autoridad. Para dedicar 
la vida al servicio de la Administración Pública se requiere ingresar 
a la carrera administrativa, y esto depende de ser admitido, 
llamado, nombrado por quien tiene la responsabilidad de escoger el 
personal idóneo. Igualmente, en el ejército no es admitido sino 
quien resulta calificado, y son las autoridades las que admiten o 
separan a los que pretenden servir a la Patria con esa noble y 
hermosa profesión. Otro tanto podría decirse de muchas 
profesiones, empleos y trabajos. Algo parecido - aunque diverso - 
se da en el matrimonio, en el que no basta la voluntad de uno sólo 
sino el ser aceptado por la otra parte, y en cierta medida aún por las 
respectivas familias. Pero el caso más llamativo en el que la 
vocación depende en gran parte del llamamiento por parte de 
persona distinta, es el del Sacerdocio. Una persona puede creerse 
idónea y tener efectivamente ciertas cualidades adecuadas, a ello se 
une la rectitud de intención que le lleva a desear vivamente servir a
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Dios en el Sacerdocio, y sin embargo, no tiene vocación si no es 
llamada oficialmente por la 
Iglesia, si el Obispo no lo recibe.

Esta circunstancia peculiar deriva del hecho de que el 
Sacerdocio es una vocación totalmente sobrenatural destinada a 
continuar la obra del propio Hijo de Dios. El Sacerdote continúa la 
presencia de Cristo en el mundo, obra en nombre y representación 
de El, y solamente El llama " a los que quiere". La vocación 
sacerdotal ordinariamente se concreta a través del llamamiento de 
quienes ya representan a Cristo: sus Obispos y en unión a ellos, sus 
Sacerdotes.

Esto conduce a considerar la enorme responsabilidad de 
quienes deben discernir la posible vocación de otra persona, para 
llamarla en nombre de Dios. Tan delicado y trascendental asunto 
sólo puede llevarse a cabo con un elevado sentido sobrenatural, de 
fe, de respeto a la voluntad de Dios, de deseo purísimo del bien de 
las almas, y con la prudencia de tener la debida información o 
conocimiento de las personas, para juzgar con imparcialidad y 
altura de miras.

Por esta misma razón, la vocación Sacerdotal adquiere 
también una especial garantía de seguridad para quien la sigue, 
pues razonablemente puede confiar en que si es llamado es porque 
realmente tiene la idoneidad para misión tal alta. Si se suma a esto, 
la voluntad personal de corresponder a la gracia de Dios, se llega a 
la certeza de que existe realmente esta vocación.
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Las diversas vocaciones.
Hemos considerado ya cómo llama el Señor y a este 

propósito aparecieron diversas vocaciones, pero conviene insistir 
en que toda persona tiene una vocación y podemos intentar 
describir o clasificar a grandes rasgos las principales maneras de 
servir a Dios.

El Código de Derecho Canónico hace dos grandes 
clasificaciones de los fieles. Estos son o Clérigos o Laicos, con 
relación a las sagradas órdenes. Considerando su actitud ante el 
mundo, son seglares o religiosos

El laico es el bautizado que no ha recibido órdenes sagradas 
y que, por lo mismo, tiene una misión específica con relación a las 
estructuras temporales. El laico debe llevar el "buen olor de 
Cristo", la "luz del mundo" a las diversas realidades temporales: a 
él le corresponde principalmente dotar de sentido cristiano a las 
ciencias, las artes, los deportes, la política, las organizaciones 
sociales, sindicales, profesionales, etc. Su campo de actuación es 
amplísimo y allí contará con la gracia de Dios para santificarse y 
para ayudar a los demás a acercarse a Dios. La vocación del laico 
no es de segunda clase o reservada para los que no han sido 
llamados a otra más alta, sino que el Señor los quiere santos, con la 
mayor santidad posible, en su propia condición y cumpliendo sus 
específicos deberes de estado: familiares, profesionales, sociales, 
políticos, etc.

No ha sido frecuente ni generalizado el tener conciencia de 
la altísima vocación de los laicos. En la época contemporánea 
debemos fundamentalmente a las enseñanzas del Beato Josemaría 
Escrivá, Fundador del Opus Dei, el haber difundido y suscitado en 
millares de personas el vivo sentido de la vocación laical, como
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vocación auténtica a la santidad, y, como solía decir, no una 
santidad de segunda clase o menor que la de quienes se consagran 
a Dios. El Concilio Vaticano II, reconoció y aprobó con la validez 
propia del Magisterio universal, este concepto del llamamiento 
universal a la santidad.

Dentro de la vocación propia de los laicos, la mayor parte 
de ellos tienen la más específica vocación al matrimonio. También 
esto fué predicado por el Beato Josemaría desde los años veinte, 
con gran sorpresa para muchos y no pocas oposiciones y 
resistencias, hasta que los Papas y el último Concilio han 
remachado la doctrina "vieja como el Evangelio y como el 
Evangelio nueva", de que el matrimonio es verdadera vocación de 
santidad, y de santidad muchas veces heroica y sobresaliente.

La dedicación a la búsqueda de la santidad y al ejercicio del 
apostolado, puede vivirse, desde luego con mayor o menor 
perfección el compromiso cristiano, por desgracia, muchas veces 
no se vive, ni siquiera se conoce con claridad, o se conoce pero no 
se practica Las personas pueden, sin embargo, individual o 
colectivamente apoyarse para llevar hasta sus últimas 
consecuencias y exigencias la altísima vocación de cristianos 
corrientes.

Dentro de esta vocación de laico, caven mil 
especificaciones. Muchas de ellas dependen de la profesión o 
trabajo. Siendo el trabajo la primera obligación natural del hombre, 
ocupa también un puesto decisivo en su caminar hacia el cielo. 
Cualquier trabajo es santificable y con cualquier trabajo honrado se 
puede una persona santificar con la gracia de Dios. Pero el escoger 
la profesión, empleo, oficio, tarea etc. más adecuada, constituye un
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aspecto delicado de la práctica de la vocación. Caben aquí, desde 
luego, rectificaciones y cambios, que muchas veces son impuestos, 
en mayor o menor medida por circunstancias externas, en las 
cuales también se manifiesta la voluntad de Dios. Una persona 
puede pasar de un trabajo a otro, buscando mejorar su situación o 
servir mejor a la sociedad, a la familia, a la Patria, o encontrar 
mejores rendimientos, mayor satisfacción o mejor despliegue de las 
capacidades personales; todo ello es muy legítimo, y si se realiza 
con rectitud de intención y corrección de medios, acerca 
indudablemente al fin que Dios nos ha dado.

El otro término de esta clasificación es el clérigo: el que no 
es laico, el que ha recibido la sagrada Ordenación y ha sido así 
constituido en Diácono, Presbítero ( Sacerdote ) u Obispo. Estos 
tres grados de la jerarquía de la Iglesia, constituyen el Orden 
Sacedotal, quienes lo han recibido se puede decir genéricamente 
que son clérigos y dejaron de ser laicos.

El Sacerdote - y el Obispo que llega a la plenitud del 
Sacerdocio - viven una entrega a Dios que implica el compromiso 
de mantenerse célibes - no casados - y guardar la castidad que 
corresponde a ese estado. El Diácono, recibe el primer grado de la 
ordenación, para ayudar al Sacerdote y al Obispo, y no está 
necesariamente obligado al celibato, puede ser célibe o persona 
casada.

Lo propio de la vocación sacerdotal consiste en servir a 
Dios en cuanto Ministro de la Nueva Alianza, en cuanto 
instrumento humano de Jesucristo para continuar su obra de 
salvación. La identidad del Sacerdote consiste en actuar en nombre, 
"en la persona de Cristo", o "impersonando", asumiendo el lugar, ta
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función propia de Cristo, se expresa esta sublime realidad diciendo 
que el Sacerdote es "otro Cristo" o "el mismo Cristo". Ya los 
Padres de la
Iglesia contemplaban esta hermosísima realidad hacían 
consideraciones tales como las de que, cuando el Sacerdote 
predica, es Cristo quien difunde su doctrina; cuando el Sacerdote 
bautiza, es Jesús que incorpora nuevos miembros a su Cuerpo 
Místico; cuando el Sacerdote perdona los pecados, es Cristo quien 
como Dios los perdona; cuando consagra el pan y el vino en la 
Santa Misa, es Jesús el que, con su poder omnipotente de Dios, 
convierte toda su sustancia en su propia realidad que se hace 
presente en esas sagradas especies; cuando el Sacerdote edifica la 
comunidad y la gobierna, lo hace en nombre de Cristo, y como 
Cabeza de la Iglesia consuela a los afligidos, estimula a los tibios, 
enardece a los fervorosos, santifica a todos, como sólo Dios mismo 
puede santificar. Sirve, en una palabra, con su inteligencia y su 
voluntad, con su cuerpo y con su alma, con todas sus potencias y 
capacidades para la obra de la redención.

Clare está que el Sacerdote que cumple santamente sus 
funciones: que ora como Jesús, que medita y prepara sus homilías, 
que atiende a los enfermos, que aconseja a los desorientados, que 
consuela en los dolores, que modera los entusiasmos, que 
administra santamente los sacramentos y ofrece con íntima unión a 
Jesús el divino sacrificio del Calvario que se renueva en la 
Eucaristía; que dedica tiempo y paciencia para confesar bien, para 
absolver los pecados y no piensa en otra cosa que en servir a la 
Iglesia, a sus hermanos los hombres, ese sacerdote, realiza los 
planes del divino Redentor de manera admirable y fecundísima.
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Así mismo, nuestras deficiencias, nuestros pecados, 
nuestras negligencias, por ser sacerdotes, precisamente, causan 
mayor daño a los demás y a la Iglesia, que las de cualquier otro 
miembro de ella.

Por esta doble consideración - del mucho bien y del mucho 
mal - que puede realizar el
Sacerdote, su vocación debe ser singularmente probada, preparada, 
formada y constantemente perfeccionada.

Normalmente se procura descubrir la vocación sacerdotal 
desde los anos de la juventud, cuando el corazón se abre a los 
grandes y ambiciosos ideales de servicio, cuando la pureza y la 
piedad facilitan la mirada clara al rostro del Señor y a las 
necesidades de los hombres. Pero no se excluyen las llamadas 
"vocaciones tardías", de personas que descubren o emprenden su 
preparación para el Sacerdocio, llegados ya a la madurez o incluso 
a la vejez. Incluso puede suceder -aunque es raro - que personas 
que estuvieron casadas y enviudaron, se preparen y lleguen al 
Sacerdocio.

Generalmente la formación para el Sacerdocio se realiza en 
los llamados Seminarios Menor y Mayor. En el primero se realizan 
los estudios propios de Ja segunda enseñanza ( Secundaria ) a la 
vez que se profundiza en el conocimiento de la religión y se 
estimula la vida de piedad y el sentido apostólico de los 
muchachos.

Ingresan al Seminario Mayor, quienes, creyendo tener 
vocación son admitidos por la Autoridad de la Iglesia porque los 
considera idóneos. Se trata de un tiempo de prueba, que dura seis
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o siete años y durante los cuales se hacen estudios de Filosofía y 
Teología con otras materias relacionadas con ellas, como el 
Derecho Canónico, la Historia de la Iglesia, la Liturgia, los idiomas 
bíblicos ( latín, griego y hebreo ), y diversas prácticas pastorales o 
apostólicas ( catequesis, visitas a enfermos, dirección de 
comunidades, e tc ).

La permanencia de los jóvenes - o menos jóvenes -, en los 
seminarios, es ocasión para que practiquen las virtudes, adquieran 
no sólo conocimientos y aptitudes, sino costumbres, hábitos de 
servicio, de entrega, de mortificación, de sacrificio, de disciplina y 
orden. El tiempo del seminario es tiempo de formación integral, de 
vida cristiana intensa y de prueba definitiva de la vocación: tiempo 
de madurar y de llegar a una certeza, en cuanto es humanamente 
posible. Son normalmente siete años, durante los cuales un joven 
aspirante al Sacerdocio puede llegar a conocer perfectamente las 
obligaciones y responsabilidades de esta
sublime vocación. Durante este tiempo también él puede ser 
conocido a fondo por sus formadores y superiores. La unión del 
conocimiento propio, de uno mismo, y del conocimiento de los 
superiores, permite tener una máxima seguridad sobre la idoneidad 
del candidato. En efecto, quienes dirigen un Seminario tienen la 
grave responsabilidad de no aconsejar que sigan a delante los 
alumnos que no presentan condiciones adecuadas.

La vida seminarística conduce también a practicar 
determinadas virtudes o hábitos buenos de convivencia, a saber 
tolerar, comprender, querer limpiamente a las personas y servirlas 
con desinterés y sacrificio. Se forma así el carácter indispensable 
en el que deberá ocupar el lugar de Jesucristo " que no vino a ser 
servido sino a servir" (Mt 20,28). .
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Consideremos, siquiera brevemente, la otra clasificación de 
los fieles ( independiente de la anterior ), éstos pueden ser seglares 
( cuando se trata de clérigos se suelen llamar "seculares" o 
"diocesanos" ) o religiosos. Los religiosos, a su vez, pueden ser 
clérigos o laicos ( a veces se dicen "legos", aunque este término 
tiene cierto matiz despectivo, sin razón ). Es decir, que un religioso 
puede o no ser sacerdote, como también un sacerdote puede o no 
ser religioso.

¿Qué caracteriza a los religiosos? Ellos tiene una vocación 
que implica "morir al mundo", separarse de él para servirlo 
mediante su sacrificio que se concreta en votos o promesas de 
pobreza, castidad y obediencia. Además, normalmente viven una 
vida común en conventos u otras casas semejantes y se distinguen 
de las demás personas por un hábito que significa su segregación o 
separación del mundo. Numerosas prácticas de piedad, entre las 
que sobresale el Oficio divino ( rezo o canto de la Liturgia de las 
Horas, o Breviario ) ocupan buena parte de la vida del religioso, 
que suele tener un fin específico o carisma propio, tal como el 
ejercicio de ciertas obras de misericordia ( enseñanza, cuidado de 
los enfermos, huérfanos, etc) o actividades apostólicas ( catequesis, 
misiones, etc). Los Institutos Seculares siguen de cerca el ejemplo 
de los religiosos, pero procurando una mayor presencia en el 
mundo.

Dentro de los religiosos, se distinguen las Órdenes y 
Congregaciones de vida contemplativa, que se dedican 
exclusivamente a la oración y la mortificación para contribuir así a 
la salvación del mundo entero y para alcanzar su propia perfección 
y sostener el trabajo de los demás con su fuerza espiritual.
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Ciertamente todo cristiano, y aún todo hombre o mujer, estamos 
llamados a ser en alguna medida contemplativos, pero hay una 
hermosa y elevada vocación de quienes se dedican exclusivamente 
a esta búsqueda de la unión más perfecta con Dios a través de la 
oración. Son vocaciones a veces no bien comprendidas ni 
apreciadas, pero que la Iglesia siempre ha considerado como las 
más sublimes y muy necesarias.

Son seglares o seculares quienes no se separan del mundo, 
quienes permanecen en medio de él y asumen las respónsabilidades 
y obligaciones propias de los ciudadanos corrientes. Pueden ser, 
como hemos dicho, laicos o sacerdotes, y todos están igualmente 
llamados a la perfección de la vida cristiana, a la imitación de 
Jesucristo, cada uno según su específica vocación.

Conviene hacer aquí una reflexión: si para servir al Señor 
como Sacerdote se requiere una larga preparación ( los doce o trece 
años de seminarios Menor y Mayor ), si los religiosos igualmente 
tienen sus noviciados y años de preparación, es lógico que el laico 
y seglar se preparen también, con igual extensión e intensidad, para 
sus obligaciones y responsabilidades, no menos importantes y 
decisivas para el servicio de Dios y de la Iglesia. A veces se piensa 
en la importancia de la preparación del Sacerdote, pero no se da 
igual atención a la preparación para el matrimonio Sacramento 
grande”, según San Pablo - y para el apostolado en los campos de la 
política, de la milicia, del liderazgo obrero o Campesino, del 
ejercicio de profesiones tan delicadas como las de juez, profesor, 
ama de casa, artista o médico.
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La situación en nuestra Provincia.
Parece evidente que en los últimos años ha mejorado 

considerablemente la conciencia de los laicos sobre su compromiso 
con la Iglesia: hay mayor afán de instruirse, de colaborar en la 
catequesis y las obras apostólicas, se han multiplicado las 
iniciativas para obras de misericordia, se prepara mejor la 
recepción de los sacramentos, sobre todo, del Matrimonio. Sin 
embargo, todavía, es muy reducido el número de los que alcanzan 
una verdadera formación católica - a pesar de valiosos esfuerzos 
como los de la Escuela de Teología para Laicos y de otros y los 
que practican activamente la religión; por ejemplo, el número de 
los que asisten regularmente a Misa todos los domingos, no llega al 
15%. Esto denota que queda mucho por hacer en el plano de la 
vivencia de la vocación laical.

La Prelatura del Opus Dei se dedica esencialmente a 
suscitar la conciencia de la responsabilidad de los laicos, 
recordándoles que están llamados a la santidad, mediante el 
cumplimiento de sus deberes ordinarios, es decir, de su propia 
vocación de laicos: tanto seglares como sacerdotes, en medio del 
mundo, deben ser levadura de toda la masa, para esto, procura dar 
a lo largo de toda la vida una formación permanente muy sólida, 
acompañada de una vida interior de oración y penitencia que lleva 
a la santificación en el propio estado, en medio del mundo, sin 
salirse de él y sin distinguirse exteriormente de las demás 
personas.

Hay múltiples grupos, asociaciones, organizaciones y 
movimientos de laicos que trabajan muy fructuosamente en la 
Arquidiócesis, promoviendo obras de caridad, de apostolado, de 
piedad y contribuyendo también a una mejor formación de sus 
miembros y de otros fieles. Todos ellos contribuyen valiosamente a
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potenciar la vocación común de los bautizados y a llevarlos a una 
mayor conciencia de sus responsabilidades. A veces, de su seno 
surgen vocaciones para la vida religiosa o para el Sacerdocio.

Más de quinientos religiosos - en su gran mayoría mujeres: 
monjas, hermanas religiosas sirven admirable y sacrificadamente 
en la Provincia del Guayas con un trabajo insustituible en los 
campos de la educación, de la beneficencia, de la promoción 
humana y del ejemplo de vida piadosa y entregada. Hay también 
unos siete Monasterios, en los que las religiosas se dedican a la 
vida contemplativa; no hay, en cambio, ninguno de varones. Todas 
estas vocaciones religiosas, crecen más o menos al mismo ritmo 
que aumenta la población.

El caso de los sacerdotes merece particular análisis. 
Tenemos actualmente unos 160 Sacerdotes diocesanos ( o seculares 
) y unos sesenta Sacerdotes religiosos. De estos 220, hay por lo 
menos 20 que por su edad o enfermedades se encuentran 
prácticamente en retiro. Estas cifras indican que se puede hablar de 
que un Sacerdote sirve a un promedio de 15.000 otros fíeles, ya que 
la Arquidiócesis tiene aproximadamente 3.000.000 de habitantes.

El dato anterior es alarmante, ya que el promedio ideal es el 
de un sacerdote por cada dos o tres mil habitantes, y nosotros 
estamos en uno por 15.000, es decir que necesitaríamos multiplicar 
el número de sacerdotes por cinco: necesitamos el 500 por cien de 
los que tenemos. Para una buena atención de la Arquidiócesis se 
requeriría tener, no 200, sino 1000 sacerdotes, y estamos muy lejos 
de llegar a ello. Por lo menos tendríamos que lograr duplicar el 
número actual.
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Aún hay otros factores que considerar. Uno de ellos, la 
edad: el 35 por ciento de nuestros sacerdotes pasan de los 65 años, 
se pueden caliñcar de ancianos; el 48% están entre los 45 y los 64 
años y solamente el 24% tiene menos de 44 años.

Se suman a los Sacerdotes unos 18 Diáconos permanentes, 
casados, que ayudan valiosamente a los trabajos pastorales, pero, 
naturalmente no pueden hacer lo más esencial que es propio del 
Presbítero: Confesar y celebrar la Santa Misa o administrar el 
sacramento de la Unción de los Enfermos, así como se reservan al 
Obispo la Confirmación y el Orden Sacerdotal.

Los Sacerdotes de la Arquidiócesis trabajan 
apostólicamente en múltiples obras de educación ( con la ayuda de 
muchos religiosos y de miles de laicos ), habiendo algunos de ellos 
fundado escuelas y colegios, otros colaboran eficientemente en el 
apostolado con universitarios. Muchos también cumplen labores de 
capellanes de instituciones de caridad ( como hospicios, hospitales, 
orfanatorios, etc ) o de atención a las Fuerzas Armadas. 
Frecuentemente el trabajo de los sacerdotes se multiplica para estos 
objetivos, a demás de la atención a las 178 Parroquias de la 
Arquidiócesis.

La tarea pastoral se centra fundamentalmente en la 
Parroquias, que son atendidas por Sacerdotes principalmente del 
clero diocesano, peí o también hay numerosas confiadas 
establemente a religiosos. En casos excepcionales se encuentran 
algunas parroquias encargadas al cuidado de Diáconos o de 
Religiosas. En esta última circunstancia se requiere, como es 
obvio, la ayuda de algún Sacerdote para celebrar la Santa Misa, 
Confesar y administrar los otros sacramentos ( los Diáconos
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pueden bautizar y dar la Santa Comunión y presenciar los 
matrimonios, pero no pueden ofrecer el sacrificio de la Eucaristía ( 
Santa Misa ) ni absolver los pecados. Pueden sí, los Diáconos 
celebrar una liturgia de la Palabra: lecturas sagradas y explicación 
de ellas y dirigir la oración de los demás fieles.

Hay sacerdotes que trabajan muy valiosamente en los 
medios de comunicación social: radio, periódicos y televisión, 
multiplicando así su actividad evangelizadora y catequética, o que 
se dedican a labores más específicas con grupos de jóvenes, grupos 
de oración, apostolado con obreros, en zonas marginales, formando 
comunidades eclesiales de base y otras actividades de mucha valía 
para el bien de las almas.

Se preparan actualmente para el Sacerdocio unos sesenta 
jóvenes en nuestro Seminario Mayor de Guayaquil, y tenemos 
estudiando fuera ( en Roma, Pamplona, Ibarra y Loja ) un grupo de 
diez más. en total se puede decir que tenemos unos 70 jóvenes que 
estudian Filosofía y Teología y, Dios mediante irán llegando al 
Sacerdocio. Este número es considerable y significa un alentador 
aumento con relación a tiempos pasados. Tampoco estamos mal, 
en comparación con otras Diócesis.

Pero, para conseguir en un período de diez años la 
duplicación del número de sacerdotes, que hemos considerado 
como urgente necesidad de esta Iglesia Local, se requeriría ordenar 
unos diez o doce Sacerdotes cada año, y solamente estamos 
ordenando cuatro o cinco en los mejores años y sólo dos o tres en 
los peores.
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Para llegar a una ordenación habitual de diez o doce cada 
año, necesitaríamos tener en el Seminario unos ciento veinte 
muchachos: veinte en cada curso, de modo que de esos veinte, unos 
diez o doce se puedan ordenar al terminar sus seis años de estudio, 
(después del propedéutico o preparatorio ).

El objetivo de llegar a conseguir un ingreso anual de veinte 
o veinticinco jóvenes, no es una ilusión imposible. Si tenemos en 
cuenta la existencia de más de 150 parroquias actualmente servidas 
por un Párroco Sacerdote, no resulta ilógico pensar que cada año 
puedan ingresar al Seminario unos 20 muchachos: significa uno de 
cada siete parroquias, uno de cada
400.000 habitantes aproximadamente. Esto no es pedir un milagro, 
sino algo que debería ser muy normal y corriente.

Factores positivos y negativos para las vocaciones.

No todo es cuestión de números, desde luego. Por encima 
de todo está la gracia de Dios, que hemos de pedir con insistencia, 
cumpliendo el mandato del Señor: "Rogad al dueño de la mies que 
mande operarios" ( Mt 9,38 ). Y también hay que considerar las 
condiciones de la sociedad y de la Iglesia, que en parte son 
favorables y en parte, negativas para el surgir de las vocaciones 
sacerdotales.

El factor más positivo consiste en el buen ejemplo dado por 
tantos y tantos Sacerdotes que trabajan abnegadamente y con una 
vida de entrega total, de santidad, de oración y de penitencia, en 
favor de los demás fieles y de la Iglesia. El ejemplo de los 
sacerdotes santos, que nunca han faltado en nuestra Arquidiocesis. 
es la verdadera semilla de las mejores vocaciones sacerdotales.
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Las múltiples obras de educación, de caridad, de promoción 
humana etc., que organizan , dirigen o animan los Sacerdotes, 
atraen también a los mejores jóvenes y constituyen medios 
favorables para que se desarrolle la inclinación al Sacerdocio. Otro 
tanto puede decirse de los grupos de oración y de las especiales 
agrupaciones para fines de piedad y 
de culto.

Las familias realmente bien constituidas y en las que se vive 
el sentido de la "Iglesia doméstica", en las que los padres dan 
ejemplo de virtudes, de responsabilidad religiosa y social, son el 
mejor ambiente en el que puede desarrollarse la llama de la 
vocación sacerdotal.

Las diversas instituciones con que contamos para preparar a 
los jóvenes para el Sacerdocio, tienen una especial influencia en 
suscitar las mismas vocaciones. Hay pre-seminarios en Olón y en 
Daule, grupos de aspirantes adjuntos al Seminario Menor, y luego 
el trabajo apostólico de los mismos jóvenes seminaristas que, 
mejor que nadie, pueden ilustrar y mover el interés de otros 
compañeros hacia la vocación.

No podemos dejar de mencionar el afán de múltiples almas 
por conseguir vocaciones sacerdotales: laicos y religiosos que 
rezan, ofrecen sacrificios y apoyan con limosnas para la formación. 
En algunas Parroquias se organizan actos de adoración a la Sagrada 
Eucaristía, por esta intención y hemos de considerar como la más 
valiosa ayuda.
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Para animar y estimular el trabajo de todos los demás, se ha 
constituido la Vicaría de Pastoral Vocacional y de Jóvenes, que 
realiza también actividades directas de formación, de animación y 
de estímulo para los jóvenes que se sienten llamados.

Los aspectos negativos tampoco faltan. Un Sacerdote que 
no cumple debidamente sus obligaciones o, peor aún, que da mal 
ejemplo, puede dañar la labor de muchos. El escándalo de una falta 
- real o simplemente aparente o imaginaría - de un Sacerdote, 
retrae del seguimiento de Cristo a múltiples almas. En todo tiempo 
y lugar han existido estos lamentables hechos, pero en la actualidad 
se multiplica por mil el efecto destructor por la publicidad que 
suele darse a cualquier error, desliz o conducta irregular. La vida 
santísima de María pasó inadvertida, mientras que todo Jerusalén 
se enteró de que Judas se había ahorcado. Hoy muchos periódicos 
se disputarían la publicación de esa imagen horrorosa y por las 
pantallas de televisión se introduciría en múltiples hogares el nada 
edificante crimen.

El espíritu materialista que ha penetrado profundamente el 
alma de las muchedumbres - de ricos y pobres -, y lleva a la 
llamada "civilización del consumo", a conceptos y actitudes 
utilitarias y hedonistas en muchos hogares y ambientes, retrae a los 
jóvenes del seguimiento de los grandes ideales y mata auténticas 
vocaciones de servicio generoso.

El ambiente excesivamente frívolo, de continuas fiestas y 
de poca o ninguna
sobriedad, unido a una especie de manía sexual que se difunde por 
múltiples medios, son otros tantos obstáculos serios para el cultivo 
de las vocaciones.
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La extremada pobreza de muchas familias impide también 
que algunos jóvenes que podrían servir al Altar lleguen al 
Seminario, porque sus padres les piden ayuda económica y les 
exigen a veces la dedicación prematura al trabajo remunerado. En 
parte se trata de remediar este mal, con las becas que se facilitan a 
los jóvenes de escasos recursos.

A veces se escuchan críticas respecto de nuestros 
Seminarios. Todos quisiéramos que fueran perfectos, pero bien 
sabemos que en este mundo nada hay sin algún defecto. Puedo 
asegurar que, con la mejor buena voluntad, todos los que trabajan 
en los Seminarios se esfuerzan por realizar su labor de formación 
de la mejor manera, y dentro de las limitaciones naturales podemos 
estar orgullosos de estas instituciones, en las que desde el 
Arzobispo - que dedica todas las semanas algunas horas a predicar, 
conversar con los dirigentes y los jóvenes, etc-, hasta las religiosas 
que atienden los aspectos materiales de la casa, lo mismo que el 
numeroso grupo de Sacerdotes - Diocesanos y Religiosos - que 
forman el cuerpo profesoral y los formadores que se dedican a 
tiempo completo a estas tareas, hacen del Seminario de Guayaquil 
un instrumento de formación muy adecuado.

La ventaja de que los jóvenes se formen en su propio 
ambiente es evidente: se preparan mejor para servir de modo 
adecuado a sus hennanos y adquieren el cariño humano necesario 
para realizar ese mismo servicio. La especialización o el 
complemento de la formación en el exterior, tiene también 
ventajas, y por eso, no faltan unos pocos que realizan sus estudios 
en otros lugares.
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La mayor dificultad, en realidad, consiste en la escasa 
dedicación de cada uno de los Sacerdotes a sembrar y cultivar la 
semilla de tas vocaciones sacerdotales. "Quien abundantemente 
siembra, abundantemente cosecha y quien escasamente siembra, 
escasamente cosecha" ( aquí el gran desafia de la
Palabra de Dios: ¿Estamos haciendo todo lo posible por mejorar las 
cpndiciones del ambiente, a tjayfs de la predicación, del ejemplo, 
del consejo, con la eficacia de los sacramentos, del culto divino? y, 
sobre todo, ¿ Estamos realmente empeñados en suscitar en los 
jóvenes ideales de s e rv io , de entrega generosa a Dios?

Hay que volver a utilizar con humildad los probados 
métodos de fomento de las vocaciones, sin petjuicio de intentar 
nuevas modalidades.

La experiencia ha demostrado que si desde la infancia se 
procura infundir hábitos de oración, de servicio a los demás, de 
amor por las ceremonias^ sagradas, se. consiguen vocaciones. Por 
ésto,- en muchas Parroquias existen grupos de * monaguillos o 
acólitos, que con la debida preparación, con mucho respeto y 
dignidad ayudan a la celebración de la Santa Misa, y van poco a 
poco comprendiendo algo del insondable misterio de Cristo que 
vuelve a ofrecerse como Víctima por los hombres; de entre estos 
niños y jóvenes no es raro que surjan vocaciones sacerdotales.

Igualmente, cuando se organizan grupos de catequistas o de 
jóvenes que se proponen realizar alguna , obra de misericordia, 
como visitar y auxiliar a los presos*.a los enfermos a las personas 
pobres o abandonadas, etc., estas almas ejercitadas en el ejercicio 
de la caridad están en mejor aptitud para escuchar la voz interior de 
la conciencia a través de la que les habla el Señor y les llama a uha
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vocación sublime como es la de continuar la obra salvadora de 
Jesucristo.

El Sacerdote que dedica tiempo a las Confesiones y trata de 
ayudar a fondo a sus feligreses para emprender en caminos de 
penitencia, encuentra también oportunidades de estimular a los 
mejores hacia una posible vocación sacerdotal. De la Confesión se 
puede pasar fácilmente a una auténtica dirección espiritual, que no 
solamente trata de evitar el mal, sino de sobreabundar en el bien, 
en ;1 progreso de una vida espiritual alimentada con la oración, la 
contemplación dé la Palabra dé Dios; el trato íntimo con el Maestro 
divino. Las almas que se dejan ayudar por una buena dirección 
espiritual pueden mejor que nadie alcanzar a discernir lo que 
realmente les pide el Señor y tendrán la fuerza, la ayuda de su 
director, para superar dificultades y realizar su vocación.

Pero ¿cómo van a acudir, si no se les llama?, ¿Cómo van a 
descubrir la vocación sacerdotal, si no hay empeño por parte de 
cada uno de los Sacerdotes de buscar a los elegidos, de ayudarlos, 
de impulsarlos a búsqueda de Cristo?

Hemos de concluir que, si no tenemos las suficientes 
vocaciones, sacerdotales se debe fundamentalmente a que no 
rezamos bastante y con fe pidiéndolas a Dios que es Quien llama, 
y porque no ponemos los medios a nuestro alcance para descubrir, 
fomentar y formar esas posibles vocaciones.

No se trata de organizar complicadas estructuras, ni de 
descargar el trabajo en otros, sino de empeñarse cada uno en su 
sitio. Las almas están aquí, en nuestra comunidad, en nuestra 
Arquidiócesis, en la Parroquia de cada uno, en el grupo de oración,
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en la asociación de fieles en la que uno está, y allí es donde se 
requiere espíritu apostólico para sembrar el deseo de conocer la 
voluntad de Dios, el afán de buscar la vocación y de seguirla con 
fidelidad.

Insisto en que si, los aproximadamente doscientos 
sacerdotes de la Arquidiócesis, nos empeñamos y unimos a la 
oración instante y llena de te, la acción fervorosa, encontraremos 
cada año esos veinte o veinticinco candidatos para el Seminario. 
Esto significa que cada Sacerdote encuentre siquiera una vocación 
cada diez años: ! es un mínimo ¡ Nadie se va a agotar con este 
esfuerzo. Todos nos vamos a alegrar inmensamente viendo florecer 
un número suficiente de vocaciones sacerdotales para llegar en día 
no lejano a poder atender debidamente a esta inmensa y 
hermosísima porción del rebaño de Cristo que es nuestra 
Arquidiócesis.

Hasta ahora, gracias a Dios la Iglesia guayaquileña ha 
podido atender a lo más esencial del servicio religioso, gracias a la 
ayuda recibida de Sacerdotes que han venido de otras partes del 
Ecuador y del extranjero. Tenemos sacerdotes de dieciocho 
nacionalidades, de todos los continentes. Estos hermanos nuestros 
que han venido de países de cultura tan diferente de la nuestra se 
han adaptado maravillosamente a nuestras costumbres y 
necesidades y han prestado y prestan servicios muy apreciables. 
Pero tenemos que pensar que esta Iglesia local, después de 
quinientos años de evangelización ya debería estar en capacidad de 
autoabastecerse de Sacerdotes y más bien, de poder enviar de su 
seno, muchos apóstoles a las regiones que aún no han recibido el 
mensaje del Evangelio. Siempre será conveniente un aporte de 
personas de otros países, que contribuyen también a dar mejor
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sentido de la universalidad de la Iglesia, pero no podemos 
conformamos con la situación actual en la que más de la mitad de 
los Sacerdotes son venidos de fuera. Hasta esta consideración, si se 
quiere localista, debe estimularnos a trabajar más y mejor en el 
campo'de las vocaciones.

Hago un llamamiento a todos los fieles de la Arquidiócesis 
de Guayaquil, para que, muy unidos en la oración y poniendo los 
medios razonables a nuestro disposición, alcancemos del Señor la 
gracia de muchas y muy selectas vocaciones sacerdotales. Al 
promover especialmente esta forma de servicio a Dios, en nada 
pretendemos disminuir la importancia de las demás vocaciones, 
que a lo largo de este escrito he elogiado y encarecido. Los que 
tomen una libre decisión de prepararse para el Sacerdocio deben 
conocer bien y amar la vocación de sus padres, la vocación al 
matrimonio, que es camino de santidad para muchos, pero que el 
que se siente llamado a ser discípulo más cercano e íntimo de 
Jesús, deja de lado con la alegría del que ha encontrado una perla 
de extraordinario valor y " va y vende cuanto tiene para comprarla” 
(M t 13,46).

Hemos de exponer con objetividad el valor de los distintos 
caminos de servicio a Dios, sin querer definir con exclusivismo 
cuál sea el mejor: el mejor es para cada uno el que Dios mismo 
escogió desde la eternidad y el que cada uno debe libremente 
seguir, sintiéndose muy feliz de sacrificar otras cosas. En efecto, 
todo el que escoge, deja de lado otras cosas, tal vez igualmente 
buenas y en la medida en que más entrega, en que es más generoso, 
también sabrá amar más y recibirá una inmensa recompensa, como 
ha prometido el Señor: "El ciento por uno en esta vida y luego, la 
vida eterna" ( Mt. 19,29).
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Que todos pongamos empeño en ayudar a nuestros 
hermanos más jóvenes a buscar y hallar su propia vocación. Que 
invitemos a aquellos que presentan signos de idoneidad para el 
Sacerdocio, con seguridad y confianza a seguir esta invitación 
divina a continuar su obra sobre la tierra. Si cumplimos este deber 
de caridad, no habrá quien pueda decir : "nadie nos ha llamado", o 
quejarse, como el paralítico de la piscina Probática: "No tengo un 
hombre que me lleve a las aguas” ( Jn. 5,7).

Concretamente, pido que pongamos por obra estos medios 
sobrenaturales para alcanzar la grande bendición de numerosas 
vocaciones para Guayaquil:

lo.- Que en toda Parroquia se organicen momentos 
especiales de adoración al Santísimo Sacramento y de oración, 
pidiendo por las vocaciones.

2o.- Que igualmente, en las familias cristianas se adopte la 
hermosa costumbre de hacer alguna oración en común, aunque sea 
un solo Padrenuestro, o la lectura de unos versículos del Evangelio 
(! medio minuto basta!), con esta misma intención.

3o.- Que todos los grupos, asociaciones, movimientos 
católicos, se empeñen en suscitar entre sus propios miembros las 
vocaciones sacerdotales^, o promover entre otras personas esta 
excelente manera de servir a Dios.

4o.- Que cada Sacerdote se proponga dirigir 
espiritualmente un grupo de jóvenes y busque entre ellos los que 
puedan ser llamados al Sacerdocio.
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5o.- Que todos los Fieles se resuelvan a colaborar de alguna 
manera con nuestro Seminario Mayor y Menor: rezando, enviando 
jóvenes con posible vocación, ayudando con alguna limosna y con 
la mortificación de no criticar.

Con la seguridad de que nuestra Madre del Cielo, María, 
intercederá por nosotros, en la medida en que con sincera voluntad 
pongamos los medios para conseguir vocaciones, bendigo a todos 
los fieles para que esta bendición les sirva también de aliento en la 
misión - nada fácil, pero posible -, que les estoy proponiendo y que, 
con su buena voluntad, sabrán llevar a cabo.

Guayaquil, 16 de octubre de 1996
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